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TESTIGO
Cuaresma nº56, Marzo de 2017

Estimados hermanos en Cristo: 

Se acerca el tiempo más importante para un cristiano “La Cuaresma es un 
nuevo comienzo, un camino que nos lleva a un destino seguro: la Pascua de 
Resurrección, la victoria de Cristo sobre la muerte. Y en este tiempo recibimos 
siempre una fuerte llamada a la conversión: el cristiano está llamado a volver 
a Dios «de todo corazón» (Jl 2,12), a no contentarse con una vida mediocre, 
sino a crecer en la amistad con el Señor. Jesús es el amigo fiel que nunca 
nos abandona, porque incluso cuando pecamos espera pacientemente que 
volvamos a él y, con esta espera, manifiesta su voluntad de perdonar (cf. 
Homilía, 8 enero 2016).”

Con estas palabras anunciaba el Papa Francisco, su mensaje para este 
tiempo que se publicaba el pasado 18 de octubre de 2016, fiesta de San Lucas 
Evangelista, y que comenzará el próximo miércoles de Ceniza, 1 de marzo, 
acabando el 13 de abril (Jueves Santo).

Desde nuestro Testigo, os invitamos a meditar sobre la conveniencia 
de aprovechar este tiempo, ya que por excelencia es el adecuado para la 
reflexión y la penitencia y como no, encontrarnos con Él. Siempre lo tenemos 
a nuestro lado, entre nosotros cuando lo soñamos. También está presente en 

la Adoración Eucarística Perpetua donde podemos visitarle para contarle nuestras carencias y solicitarle su consejo. Él 
siempre nos escucha y sabe lo que nos ocurre, está a nuestro lado para hacernos mejores.

El nombre de la Cuaresma viene del latín “quadragésima” por ser el cuadragésimo día antes de la Pascua, teniendo 
relación con los 40 días de preparación que Jesús estuvo en el desierto antes de su misión pública, y debe posicionarnos 
en el arrepentimiento de nuestros pecados, cambiar algo de nosotros, para vivir más cerca de Cristo y ser mejores 
personas. 

Para prepararnos más y mejor para este tiempo, el próximo 3 de marzo, a las 19:00 horas, en la Capilla de la 
Adoración de San Juan Bautista, os invito a participar de la meditación de Cuaresma que nos impartirá D. Javier Llopis, 
quien ahora es Delegado episcopal de iniciación cristiana y catequesis, párroco titular de la Iglesia de San Agustín de 
Valencia y estuvo varios años de responsable de la Vicaria de Evangelización en la Diócesis.

También quisiera aprovechar esta publicación para agradecer a todos los hermanos de la banda de tambores, la 
fabulosa campaña de recogida de alimentos que en estas pasadas Navidades organizaron, superando los 2.400 kilos 

para Cáritas. A ellos, y a todos los turnos de carga, gracias por el esfuerzo 
especial en los ensayos que se realizan este año con la ilusión de mejorar día a 
día nuestro desfile. Es muy efectivo el ensayo puesto que, como todo, se mejora 
con la práctica y la constancia, pudiendo comentar nuestras carencias ya que ni 
miércoles ni Viernes Santo podemos dialogar sobre nuestros errores. Gracias a 
las reuniones periódicas con los Jefes de turno, se intenta encontrar las mejores 
opciones para todos. Estar en la Hermandad no puede significar la sinrazón o el 
desánimo, sino la unión del esfuerzo de todos para mostrar nuestra Fe y hacer 
posible que Él, nuestra “Esperanza”, continúe muchísimos años saliendo por 



nuestra ciudad.
Cuando salga esta publicación estaremos a punto de celebrar la 3ª Carrera Solidaria a beneficio de Aspanion, niños 

con cáncer. Me gustaría hacer una llamada a la colaboración en la mañana del 26 de febrero, donde todos somos 
necesarios. Cuantos más podamos estar, a las 08:30 h., en la Plaza Mayor, será mejor, pues se necesitan personas 
para cortar calles, poner y quitar vallas, entregar bolsas para los participantes, etc.… Todo ello en beneficio de una 
buena causa, intentar recoger la máxima ayuda posible para las personas que tanto lo necesitan. ¡Participemos!

Finalmente, quisiera agradecer el esfuerzo al equipo que me acompaña en el quehacer diario durante el ejercicio, 
recordar la cita que todos tenemos para el ensayo general del próximo 26 de marzo y rogaros que continuemos 
trabajando con humildad, ilusión y respeto para servir al futuro de nuestra Hermandad. Tendremos un buen futuro si 
trabajamos bien el presente.

Que la Virgen María, nuestra Madre, nos acompañé y nos guie.		
Recibid un abrazo en Cristo de vuestro Hermano Presidente.

Pedro Francisco Andrés Oliver

El pasado 21 de abril del 2016 la Conferencia Episcopal Española presentó la instrucción pastoral aprobada en la 
última Asamblea Plenaria. 

•	 Consta de cuatro capítulos a los que precede una introducción y sigue una conclusión:
•	 Anunciamos a Jesús, Hijo de Dios, revelador del origen y destino del hombre.
•	 Jesucristo revela la verdad de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo.
•	 Jesucristo, Salvador universal.
•	 El encuentro con Jesucristo Redentor, principio de renovación de la vida cristiana y meta del anuncio 

evangélico.
El documento hace una presentación positiva de la persona y 

la misión de Jesucristo en el mundo, en relación con el momento 
presente, con el objetivo de “confirmar a los creyentes en Cristo en 
la fe de la Iglesia”. 

Nuestra Hermandad de Caballeros, desde sus inicios se ha 
declarado firme en su Testimonio de ser un referente de y para 
la Iglesia en medio de la sociedad alzireña, por eso que este 
documento ya sea en papel o por internet, no puede faltar en nuestra 
Hermandad, en nuestras casas y en nuestra sociedad. Todos 
nosotros, caballeros de Cristo crucificado en la agonía, estamos 
llamados ser no sólo hermanos, también, y sobretodo, testigos de la 

segunda persona de la Santísima Trinidad. 
Además, con esta instrucción pastoral, los obispos españoles quieren exhortar a los cristianos a mantenerse 

“firmes en la esperanza” que han puesto en Jesucristo y se proponen afirmar la fe de la Iglesia sobre la persona 
y misión de Jesucristo, su condición divina y humana y su obra redentora. “Nuestro propósito es confirmar a los 
creyentes en Cristo en la fe de la Iglesia. Queremos que aquello que nosotros hemos conocido, el amor de Dios 
revelado en Cristo, sea motivo para la esperanza de cuantos carecen de ella, instalados en la finitud de una vida sin 
fe en el destino trascendente del ser humano; y sin otra alegría que el goce de cuanto de bueno y bello encierra esta 
vida terrena, don de Dios y al mismo tiempo, a causa del pecado, amenazada por la muerte”.

El texto presenta a Jesucristo como salvador único y universal que hace presente en la Iglesia su misión al servicio 
de todos los hombres. Ella es configurada como sacramento universal de salvación.

La dimensión pastoral del texto y el deseo de acercar su contenido al pueblo de Dios ha llevado a incluir un 
glosario, por orden alfabético, con algunas aclaraciones terminológicas y conceptuales básicas en la historia de la 
cristología. Además de las definiciones se completa con la referencia al autor y la obra de donde procede.

Jesucristo, salvador del hombre y esperanza 
del mundo



 
Siempre en nuestra Hermandad hemos luchado para que cada hermano tuviese una formación de acuerdo con la 
Iglesia, nuestra madre. Por todo ello, el documento pretende ser “pastoralmente didáctico”, es decir, ofrecer a los 
creyentes argumentos de tal manera que puedan defender sus convicciones y que superen “la fe del carbonero” para 
adquirir una fe razonada.

Os animo como consiliario en este Tiempo de Cuaresma a leer este texto, subrayarlo, reflexionarlo, dialogarlo con 
otros hermanos.

Rvdo. D. Javier J. Oriola Micó
	   Director Espiritual

VATICANO, 07 Feb. 17 (ACI).- El Mensaje del Papa Francisco para la Cuaresma 2017 lleva por título “La Palabra 
es un don. El otro es un don”.

En él, el Santo Padre habla del pasaje sobre Lázaro y el rico; y señala que “la Cuaresma es el tiempo propicio 
para renovarse en el encuentro con Cristo vivo en su Palabra, en los sacramentos y en el prójimo. El Señor ‘que en 
los cuarenta días que pasó en el desierto venció los engaños del Tentador’ nos muestra el camino a seguir”.

A continuación, el texto completo del mensaje:
Queridos hermanos y hermanas:
La Cuaresma es un nuevo comienzo, un camino que nos lleva a un destino seguro: la Pascua de Resurrección, la 

victoria de Cristo sobre la muerte. Y en este tiempo recibimos siempre una fuerte llamada a la conversión: el cristiano 
está llamado a volver a Dios «de todo corazón» (Jl 2,12), a no contentarse con una vida mediocre, sino a crecer en 
la amistad con el Señor.

Jesús es el amigo fiel que nunca nos abandona, porque incluso cuando pecamos espera pacientemente que 
volvamos a él y, con esta espera, manifiesta su voluntad de perdonar (cf. Homilía, 8 enero 2016).

La Cuaresma es un tiempo propicio para intensificar la vida del espíritu a través de los medios santos que 
la Iglesia nos ofrece: el ayuno, la oración y la limosna. En la base de todo está la Palabra de Dios, que en este tiempo 
se nos invita a escuchar y a meditar con mayor frecuencia. En concreto, quisiera centrarme aquí en la parábola del 
hombre rico y el pobre Lázaro (cf. Lc 16,19- 31).

Dejémonos guiar por este relato tan significativo, que nos da la clave para entender cómo hemos de comportarnos 
para alcanzar la verdadera felicidad y la vida eterna, exhortándonos a una sincera conversión.

1.	 El otro es un don
La parábola comienza presentando a los dos personajes principales, pero el pobre es el que viene descrito 

con más detalle: él se encuentra en una situación desesperada y no tiene fuerza ni para levantarse, está echado 
a la puerta del rico y come las migajas que caen de su mesa, tiene llagas por todo el cuerpo y los perros vienen a 
lamérselas (cf. vv. 20-21). El cuadro es sombrío, y el hombre degradado y humillado.

La escena resulta aún más dramática si consideramos que el pobre se llama Lázaro: un nombre repleto de 
promesas, que significa literalmente «Dios ayuda». Este no es un personaje anónimo, tiene rasgos precisos y se 
presenta como alguien con una historia personal.

Mientras que para el rico es como si fuera invisible, para nosotros es alguien conocido y casi familiar, tiene un 
rostro; y, como tal, es un don, un tesoro de valor incalculable, un ser querido, amado, recordado por Dios, aunque su 
condición concreta sea la de un desecho humano (cf. Homilía, 8 enero 2016).

Lázaro nos enseña que el otro es un don. La justa relación con las personas consiste en reconocer con gratitud 
su valor. Incluso el pobre en la puerta del rico, no es una carga molesta, sino una llamada a convertirse y a cambiar 
de vida.

La primera invitación que nos hace esta parábola es la de abrir la puerta de nuestro corazón al otro, porque cada 
persona es un don, sea vecino nuestro o un pobre desconocido. La Cuaresma es un tiempo propicio para abrir la 
puerta a cualquier necesitado y reconocer en él o en ella el rostro de Cristo.

Mensaje del Papa Francisco para la 
Cuaresma 2017 



Cada uno de nosotros los encontramos en nuestro camino. Cada vida que encontramos es un don y merece acogida, 
respeto y amor. La Palabra de Dios nos ayuda a abrir los ojos para acoger la vida y amarla, sobre todo cuando es débil. 
Pero para hacer esto hay que tomar en serio también lo que el Evangelio nos revela acerca del hombre rico.

2.	 El pecado nos ciega
La parábola es despiadada al mostrar las contradicciones en las que se encuentra el rico (cf. v. 19). Este personaje, 

al contrario que el pobre Lázaro, no tiene un nombre, se le califica sólo como «rico». Su opulencia se manifiesta en la 
ropa que viste, de un lujo exagerado.

La púrpura, en efecto, era muy valiosa, más que la plata y el oro, y por eso estaba reservada a las divinidades (cf. Jr 
10,9) y a los reyes (cf. Jc 8,26). La tela era de un lino especial que contribuía a dar al aspecto un carácter casi sagrado.

Por tanto, la riqueza de este hombre es excesiva, también porque la exhibía de manera habitual todos los días: 
«Banqueteaba espléndidamente cada día» (v. 19). En él se vislumbra de forma patente la corrupción del pecado, que 
se realiza en tres momentos sucesivos: el amor al dinero, la vanidad y la soberbia (cf. Homilía, 20 septiembre 2013).

El apóstol Pablo dice que «la codicia es la raíz de todos los males» (1 Tm 6,10). Esta es la causa principal de la 
corrupción y fuente de envidias, pleitos y recelos.

El dinero puede llegar a dominarnos hasta convertirse en un ídolo tiránico (cf. Exh. ap. Evangelii gaudium, 55). En 
lugar de ser un instrumento a nuestro servicio para hacer el bien y ejercer la solidaridad con los demás, el dinero puede 
someternos, a nosotros y a todo el mundo, a una lógica egoísta que no deja lugar al amor e impide la paz.

La parábola nos muestra cómo la codicia del rico lo hace vanidoso. Su personalidad se desarrolla en la apariencia, 
en hacer ver a los demás lo que él se puede permitir.

Pero la apariencia esconde un vacío interior. Su vida está prisionera de la exterioridad, de la dimensión más superficial 
y efímera de la existencia (cf. ibíd., 62).

El peldaño más bajo de esta decadencia moral es la soberbia. El hombre rico se viste como si fuera un rey, simula 
las maneras de un dios, olvidando que es simplemente un mortal.

Para el hombre corrompido por el amor a las riquezas, no existe otra cosa que el propio yo, y por eso las personas 
que están a su alrededor no merecen su atención. El fruto del apego al dinero es una especie de ceguera: el rico no ve 
al pobre hambriento, llagado y postrado en su humillación

Cuando miramos a este personaje, se entiende por qué el Evangelio condena con tanta claridad el amor al dinero: 
«Nadie puede estar al servicio de dos amos. Porque despreciará a uno y querrá al otro; o, al contrario, se dedicará al 
primero y no hará caso del segundo. No podéis servir a Dios y al dinero» (Mt 6,24).

3.	 La Palabra es un don
El Evangelio del rico y el pobre Lázaro nos ayuda a prepararnos bien para la Pascua que se acerca. La liturgia del 

Miércoles de Ceniza nos invita a vivir una experiencia semejante a la que el rico ha vivido de manera muy dramática.
El sacerdote, mientras impone la ceniza en la cabeza, dice las siguientes palabras: «Acuérdate de que eres polvo 

y al polvo volverás». El rico y el pobre, en efecto, mueren, y 
la parte principal de la parábola se desarrolla en el más allá. 
Los dos personajes descubren de repente que «sin nada 
vinimos al mundo, y sin nada nos iremos de él» (1 Tm 6,7).

También nuestra mirada se dirige al más allá, donde el 
rico mantiene un diálogo con Abraham, al que llama «padre» 
(Lc 16,24.27), demostrando que pertenece al pueblo de Dios.

Este aspecto hace que su vida sea todavía más 
contradictoria, ya que hasta ahora no se había dicho nada 
de su relación con Dios. En efecto, en su vida no había lugar 
para Dios, siendo él mismo su único dios.

El rico sólo reconoce a Lázaro en medio de los tormentos de la otra vida, y quiere que sea el pobre quien le alivie su 
sufrimiento con un poco de agua.

Los gestos que se piden a Lázaro son semejantes a los que el rico hubiera tenido que hacer y nunca realizó. 
Abraham, sin embargo, le explica: «Hijo, recuerda que recibiste tus bienes en vida, y Lázaro, a su vez, males: por eso 
encuentra aquí consuelo, mientras que tú padeces» (v. 25). En el más allá se restablece una cierta equidad y los males 
de la vida se equilibran con los bienes.



 
La parábola se prolonga, y de esta manera su mensaje se dirige a todos los cristianos. En efecto, el rico, cuyos 
hermanos todavía viven, pide a Abraham que les envíe a Lázaro para advertirles; pero Abraham le responde: «Tienen 
a Moisés y a los profetas; que los escuchen» (v. 29). Y, frente a la objeción del rico, añade: «Si no escuchan a Moisés 
y a los profetas, no harán caso ni aunque resucite un muerto» (v. 31).

De esta manera se descubre el verdadero problema del rico: la raíz de sus males está en no prestar oído a la 
Palabra de Dios; esto es lo que le llevó a no amar ya a Dios y por tanto a despreciar al prójimo.

La Palabra de Dios es una fuerza viva, capaz de suscitar la conversión del corazón de los hombres y orientar 
nuevamente a Dios. Cerrar el corazón al don de Dios que habla tiene como efecto cerrar el corazón al don del 
hermano.

Queridos hermanos y hermanas, la Cuaresma es el tiempo propicio para renovarse en el encuentro con Cristo 
vivo en su Palabra, en los sacramentos y en el prójimo. El Señor “que en los cuarenta días que pasó en el desierto 
venció los engaños del Tentador” nos muestra el camino a seguir.

Que el Espíritu Santo nos guie a realizar un verdadero camino de conversión, para redescubrir el don de la 
Palabra de Dios, ser purificados del pecado que nos ciega y servir a Cristo presente en los hermanos necesitados.

Animo a todos los fieles a que manifiesten también esta renovación espiritual participando en las campañas de 
Cuaresma que muchas organizaciones de la Iglesia promueven en distintas partes del mundo para que aumente la 
cultura del encuentro en la única familia humana.

Oremos unos por otros para que, participando de la victoria de Cristo, sepamos abrir nuestras puertas a los 
débiles y a los pobres. Entonces viviremos y daremos un testimonio pleno de la alegría de la Pascua.

Vaticano, 18 de octubre de 2016

Fiesta de San Lucas Evangelista

FRANCISCO

Terminada la Semana Santa del 2014 me fije en un joven de nuestra Hermandad, que ya por aquel entonces, 
aun con su reluciente juventud, manifestaba una madurez y una formación cristiana poco habitual en los momentos 
actuales de esta sociedad. Le ofrecí la oportunidad de formar parte de la junta directiva y tras solicitarme su 
incorporación a partir de octubre de ese año, ya que se encontraba en exámenes finales, aceptó la propuesta con  
mucha  ilusión. Con el paso del tiempo y el trato continuo, pudimos apreciar los que estábamos a su alrededor,  como 
se iba forjando en este hermano la semilla que nos habla el Señor en la parábola del sembrador.

Desde su ingreso en la junta directiva fué involucrándose cada vez más en las tareas propias de la Hermandad, 
conociéndola desde dentro y cuidando a la vez, con las dificultades propias de la vida, su propia vocación como Hijo 
de Dios.

Una vez finalizada su formación universitaria  y me imagino que tras un largo tiempo de contemplación, de dudas, 
de oración, de conversaciones con quien podían ayudarle,  ha decidido dar el primer paso, para entregar su vida a 
trabajar por el Señor. La tarea no será fácil, queda mucho por hacer, ahora tiene que madurar y prepararse para que 
los cimientos de su vocación sean construidos sobre roca. Solo el tiempo dirá, pero nos alegramos, los que le hemos 
conocido, que de momento haya querido entregar su juventud y tiempo,  a aquel que prometió para estos actos, el 
ciento por uno y la vida eterna. Desde estas páginas, desde la humildad y  sabiendo de las dificultades, queremos 
pediros a todos vosotros, oraciones para el y para todos aquellos que, en su misma situación, se están planteando, 
discerniendo día a día, su entrega total a Jesucristo. A su familia, simplemente gracias, gracias por respetar la 
voluntad de nuestro hermano, es duro, a veces hasta poco comprensible, difícil de entender en ocasiones, aceptar 
que el Señor quiera arrancarles lo que más quieren en este mundo, pero queremos recordarles que no pierden un 
hijo, seguro que no, ganan el agradecimiento del Señor, que sabrá no me cabe duda, recompensar esta acción como 
se nos dice en los Evangelios.

EL CIENTO POR UNO Y LA VIDA ETERNA….



A los misioneros claretianos les pedimos que te cuiden durante estos años de preparación y si Dios quiere, que 
un día podamos junto a ti, celebrar tu SI al Señor. Desde la distancia, pero siempre unidos por la oración, recibe 
nuestro más cordial abrazo.

Hermano Juan Carlos Yelo Sancho

Como el pobrecillo de Asís enseñó a nuestro Hermano presidente de los caballeros de nuestra Hermandad de 
Cristo crucificado en la agonía en qué consiste la alegría perfecta: Ocurrió en uno de los primeros vía crucis de la 
Hermandad, uno que hubo bajo un intenso temporal  de frío y lluvia, al que acudió San Francisco picado de la 
curiosidad por nosotros, alzireños, que habíamos adoptado no sólo su hábito sino también su espiritualidad.

 	 Fue esa noche cuando a las puertas de nuestra parroquia de San Juan, con todos los hermanos ya revestidos, 
puesto el Cristo en tierra para encender las antorchas, apareció el Santo entre la oscuridad y la poca gente que 
había acudido,  colocándose tras el hermano presidente le llamó, y le habló así: Hermano presidente aún cuando 
los caballeros de esta Hermandad dieran en Alzira ejemplo de  buena conducta y santidad, recuerda y haz memoria 
que no está en eso la alegría perfecta. 

	 Empezó nuestra Hermandad con su rezo apenas siendo observada por público y sin poder observar apenas 
nada, pues arreciaba la lluvia,  llegando la imagen a un cruce de la calle Reyes Católicos gritó San Francisco: 
¡hermano presidente!, aunque tus hermanos caballeros devuelvan la vista a los ciegos, enderecen a los tullidos, 
expulsen a los demonios, hagan oír a los sordos, andar a los cojos, hablar a los mudos, y lo que es más: resuciten 
a un muerto de cuatro días, recuerda y haz memoria que no está en eso la alegría perfecta.

	 Seguimos con nuestro vía crucis y llegamos a la plaza, vacía y oscura, donde volvió San Francisco a gritar 
fuertemente: ¡Germà President!, ¡ovelleta de Deu! Encara que el germans caballers parlaren la llengua del angels, 
i coneixeren el curs de les estreles, les virtuts de les brosses, les foren descoberts els tresors de la terra, i coneixeren 
totes les propietats de les aus, peixos, besties, homens, pedres, arbres i arrels, recorda y fes memoria que no es 
això la alegría perfecta.

 	 Siguió avanzando la Hermandad, con su corazón ardiendo y guiado por la imagen que era zarandeada por el 
temporal sobre el puente de San Bernardo y entonces gritó San Francisco: ¡Oh hermano presidente!, aunque los 
hermanos caballeros supieran predicar tan bien que llegasen a convertir a todos los ateos de esta ciudad a la fe de 
Jesucristo, recuerda que no es esa la alegría perfecta.

	 Y así fue que San Francisco cruzó el puente con nosotros y ya bien entrados en la Vila mojados y ateridos, 
llegando el Crismón a la puerta de Santa Catalina, el hermano presidente inconscientemente rompió su silencio, y 
volviéndose al poco público que aguantaba las inclemencias y donde se hallaba el Santo de Asís, a voz de gritó le 
preguntó: ¡Germà Sant Francesc!, et demane, de part de Deu, que em contes: ¿en que consistis la alegría perfecta?. 

	 A lo que el Santo contestó: Si cuando lleguemos a la Iglesia, mojados como estamos por la lluvia, pasmados 
por el frío, agarrotados como estamos por permanecer de pie más de dos horas, cansados y doloridos nuestros 
hombros por el peso de nuestra imagen, llamamos a la puerta de la parroquia y el sacristán malhumorado nos grita: 
¿Qui sou vosatres? Y nuestro hermano jefe de procesión contesta: somos los hermanos caballeros del Cristo 
crucificado en la agonía, que venimos a depositar el anda que porta a nuestro Señor agonizante, y él os contesta: 
¡vosatres sou uns sinyorets malfaeners i ganduls, fora d’açi!. Y no nos abre, teniendo que aguantar el aire frio, la 
lluvia calando la vesta mientras aumenta su peso, acalambrados y cansados, si sabemos soportar con paciencia, 
sin alterarnos ni murmurar contra el sacristán, todas sus injurias, rechazos y crueldad, y si más bien pensamos con 
humildad y caridad que el sacristán nos conoce bien, y que es Dios quien le hace hablar así de nosotros, recuerda 
y guarda buena memoria hermano presidente que aquí hay alegría perfecta. Y si seguimos llamando, y el Sacristán 
sale fuera furioso y nos insulta, nos golpea, nos grita: ¡fora d’açí!, ¡pallassos del tambor! ¡Que no teniú que passar 
a esta Santa Casa!; si esto lo sobrellevamos con paciencia, alegría  y caridad sincera, ¡oh hermanito presidente!, 
recuerda y haz memoria que aquí si hay alegría perfecta. Y si nosotros obligados por el frio y el cansancio, 
preocupados por el estado de nuestra imagen volvemos todavía a llamar, gritando, llorando y suplicando entre 
llantos por el amor de Dios que nos abra y nos permita entrar, y el Sacristán más enfurecido dice: Ara si, ara si que 

la alegría perfecta



vaig a donaros lo que vos mereixeu! y nos da de escobazos del primero al último, si todo esto lo soportamos con 
paciencia y gozo, acordándonos de los padecimientos de Cristo bendito, que nosotros hemos de sobrellevar por su 
amor, ¡oh hermano presidente! recuerda que aquí hay alegría perfecta.

	 Y ahora  escuchad la conclusión, Hermandad de Caballeros: por encima de todas las gracias y de todos los 
dones del Espíritu Santo que Cristo concede a sus amigos, está el de vencerse si mismo y sobrellevar gustosamente 
por amor de Cristo Jesús: penas, injurias, calumnias, insultos, oprobios, e incomodidades. Porque de todos los 
dones de Dios no podemos gloriarnos ya que no son nuestros, son de Dios, por eso dice el Apóstol: ¿Que tienes que 
no hayas recogido de Dios? Y si lo has recibido de Él: ¿Porque te glorías como si lo tuvieras de ti mismo?. Pero en 
la cruz de la tribulación y de la aflicción podemos gloriarnos, ya que esto si es nuestro, por lo cual dice el Apóstol: no 
me quiero gloriar sino en la Cruz de Cristo. A Èl sea siempre loor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.

Adaptación anónima que realizó un hermano  nuestro, de la mitad del siglo XX,  del Capítulo VIII del libro de las 
Florecillas de San Francisco, de autor anónimo, de la mitad del siglo XIV.

Se celebrará el viernes 3 de marzo  a las 19:00 horas en la Capilla de la Adoración Perpetua y será dirigida 
por  D. José Javier LLopis Portés, Párroco de San Agustín de Valencia.

Desde hace 4 años, coincidiendo con los tiempos litúrgicos de Adviento y Navidad la Hermandad prepara unos 
pequeños encuentros de oración que se celebran en el propio local de una duración aproximada de 30 minutos. 
Creemos necesario potenciar estos momentos de silencio y espiritualidad por lo que, a partir de marzo, todos los 
primeros miércoles de mes (salvo festivos) a las 20:30 se celebraran estos encuentros  que duraran todo el año.  
Al coincidir marzo/abril con cuaresma a  parte del día 1 de marzo y 5 de abril (primeros miércoles de mes) 
reforzaremos estos encuentros con dos días más, el 29 de marzo y el 10 de abril. 

Un año más agradecemos a los jóvenes que participaron en la recogida de alimentos en Navidad, por su gran 
esfuerzo preparando y participando en esta campaña. Se recogieron 2.350 kilos, que fueron entregados a Caritas 
San Juan.

Excursión a la Creu del Cardenal junto a la 
Hermandad del Caballeros del Santo Sepulcro el 
día 20 de Noviembre.

noticias de la hermandad

MEDITACIÓN DE CUARESMA

CAMPAÑA KILO

ENCUENTROS DE ORACIÓN

EXCURSIÓN CREU DEL CARDENAL
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TESTIGO

www.cristoagonia.org

Facilita o actualiza tu correo electrónico, recibirás más rápidamente el boletín TESTIGO y los comunicados de nuestra Hermandad.

Si deseas recibir el boletín TESTIGO completo en papel lo puedes solicitar mediante los correos electrónicos de la Hermandad. 
Recuerda que puedes visualizarlo en nuestra Web.

El domingo  26 de febrero a las 10:30 la Hermandad 
vuelve a organizar la carrera solidara en favor de la asociación 
ASPANION (niños con cáncer). Os invitamos a participar a 
todos, participando o colaborando. Inscripción dorsal 4 euros.

El sábado 1 de abril a las 19 h. celebraremos en el local 
de la Hermandad, la meditación para´ jóvenes, dirigida por el 
Padre D. Juan Herrera Escamilla, Teólogo y Vicario Parroquial 
de Oliva.

En primer lugar agradecer a los turnos y a los miembros 
de la banda 2 el esfuerzo realizado durante los 3 domingos 
que se organizaron para ensayar  y recordar  que el próximo 
domingo 26 de marzo organizaremos el ensayo general, 
donde acudirán los 11 turnos. 

El martes 28 de febrero a las 20:30 h. en nuestra sede 
social, se realizará la reunión con los nuevos Hermanos, si 
conocéis a alguien que tenga voluntad de formar parte de 
nuestra Hermandad, todavía está a tiempo. 

Este domingo 19 de febrero nos ha dejado el Hermano fundador Alfredo Pereto Comins, non unimos en oración 
por su eterno descanso y trasmitimos nuestro pésame a toda su familia.

CARRERA SOLIDARIA

MEDITACIÓN JÓVENES

REUNIÓN NUEVOS HERMANOS

ROGAD A DIOS POR EL ALMA DE...

ENSAYO TURNOS


